
“CON DON BOSCO, 
DISCÍPULOS DE JESÚS Y 

CONSTRUCTORES DE ESPERANZA”



Padre bueno, Dios de la vida,
 Tú que nos consagraste a Ti en el día de nuestro bautismo,

aquí estamos, jóvenes y adultos,
 peregrinos de la esperanza,
 dispuestos a caminar juntos,

 a escuchar tu voz y a renovar la misión.

Jesús, Buen Pastor, Amigo y Maestro,
 enséñanos a mirar el mundo con tu ternura,

 a descubrir tu rostro en cada persona,
 a construir juntos una Iglesia cercana y servidora,

 con Don Bosco como guía y compañero.

Santo Espíritu de Dios,
haz que seamos una comunidad sinodal y fraterna,

capaz de responder con creatividad, audacia y fidelidad
a los desafíos actuales de la Iglesia y la sociedad,

María Auxiliadora, Madre y guía,
 acompáñanos en este camino sinodal.

 Que nuestras voces y corazones se unan,
 para anunciar con fe y alegría

 que la esperanza siempre nos mueve.
Amén.


